
El rey ciego

Conocí a un príncipe llamado Tonto, que se
pasaba la vida buscando diferentes caminos
que le llevaban siempre al mismo lugar.

¿Y porqué buscaba siempre nuevos caminos?

Porque se perdía. Y no recordaba cómo
volver.

Entonces, su enemigo era el olvido.

No hay enemigo, pronto lo sabrás. Cada vez
que encontraba un camino que le llevaba de
vuelta a casa, comprobaba que su castillo
era mucho más bello de lo que recordaba. Si
tenía barandillas de piedra, al volver las
descubría delicadamente grabadas. Si en el
castillo habían grandes ventanales, a su
regreso eran mucho más amplios y
transparentes.

Y, ¿él sabía eso? ¿Sabía que volvería a
encontrar su morada?

Sí, nunca perdía la esperanza.

¿Y porqué se perdía?

Se perdía tras sus propios pensamientos.
Vagaba aquí y allá, intentando volver,
hasta que algo o alguien le indicaba el
modo. Por eso le llamaban Tonto,
¿comprendes?

¿Y siempre fue así?

No. Verás… con los años su castillo se
convirtió en un precioso palacio rodeado de
maravillosos jardines, tan bello que todos
hubieran deseado vivir en él. Pero la
soledad y el vacío de su interior
atemorizaban a los vecinos del lugar, y
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nadie se atrevía a entrar.

Y ahora será necesario que empiece otra
historia, la de una princesa cuyo rostro
era blanco como la luna. Ya sabes que las
princesas acostumbran a aparecer
prisioneras, y esta historia no es
diferente. Vivía prisionera en el castillo
que para ella había construido su padre, un
temeroso rey ciego que quería mantener a su
hija a salvo de todo peligro, y no encontró
otro modo que encerrarla. Lo que el rey no
sabía es que por las noches el alma de la
princesa escapaba por la ventana y vagaba
de un lugar a otro, buscando un lugar en el
que los soldados de la guardia no pudieran
descubrirla.

Ya me imagino.

Sí, un día, cuando el príncipe Tonto volvió
por enésima vez a su palacio después de un
largo extravío, se dio cuenta de que algo
había cambiado en su interior. Le pareció
que una dulce presencia habitaba el espacio
antes vacío. Pero por mucho que buscó no
pudo encontrarla.

Era el alma de la princesa.

Exacto. El alma de la princesa, cautivada
por la belleza de aquél inmenso palacio. Lo
cierto es que aquello ocasionó un cambio en
la vida del príncipe Tonto. Ya nunca olvidó
dónde se encontraba. Nunca volvió a
perderse, porque toda su voluntad estaba
dirigida a vivir cerca de aquella
presencia. Cuando la encontraba era el ser
más feliz del universo. Y cuando el alma de
la princesa volvía al castillo de su padre,
la buscaba sin cesar en el interior de
palacio. Todas las promesas del mundo no



habrían podido apartarlo de allí.

Pues yo no veo mucho cambio. Es lo mismo.
Antes buscando y ahora también.

Espera y verás. La princesa supo del
príncipe Tonto a través de su alma y se
apenó mucho. Y como no podía salir del
castillo donde su padre la tenía encerrada,
le pidió al alma que le llevara un mensaje.
Y que después volviera de modo que el
príncipe Tonto pudiera seguir su rastro.

Y eso hizo el alma. Le susurró al príncipe
“sígueme, para que nunca vuelvas a
perderme”. Y salió de palacio en dirección
al castillo del rey ciego.

Ahí estaba el príncipe Tonto, corriendo
tras el alma de la princesa decidido a no
perderla por nada del mundo. Pero cuando
llegaron a la gigantesca puerta del
castillo, el alma voló, mientras que el
príncipe tuvo que conformarse con aguardar
sentado al pie de la muralla.

¿Y? Me parece que esto va de mal en peor
para el príncipe.

Espera, nunca se sabe. Pasó el tiempo, y
llegó a oídos del rey ciego la noticia de
que un príncipe llamado Tonto, que poseía
un maravilloso palacio vacío, llevaba
semanas sentado ante los porticones del
castillo. Ni siquiera un rey ciego sentiría
temor ante un príncipe llamado Tonto y,
para más detalles, poseedor de tan poco. De
modo que ordenó a sus soldados que le
invitaran a entrar, le ofrecieran algo de
comer y le interrogaran sobre el motivo de
su persistente presencia en los alrededores
del castillo.



El príncipe Tonto, que para más señas, era
incapaz de mentir, contó a los soldados una
extraña historia sobre un alma blanca que
había visitado su palacio y le había guiado
hasta allí. Aquello alarmó al rey ciego que
inmediatamente mandó traer a la princesa
para pedirle explicaciones. Pero la
princesa lo negó todo, y llena de
indignación exigió que se castigara a aquél
que osaba poner su conducta en entredicho.

El rey ciego cada vez más molesto, mandó
llamar al príncipe Tonto, que al ver a la
princesa reconoció inmediatamente su alma.
Pero ella se llevó un dedo a los labios
pidiéndole silencio, cosa que el rey ciego,
naturalmente, no vio.

-Príncipe –tronó el rey- avergonzáis
vuestro linaje mintiendo y merodeando como
un perro alrededor de las murallas de mi
castillo. ¿No decís nada? Pues bien, os
mandaré encerrar en las mazmorras, hasta
que confeséis la verdad.

El príncipe fue conducido hasta su
encierro. Pero la princesa, que no podía
abandonar el castillo pero sí deambular a
su antojo por él, fue a visitarlo en
secreto al anochecer, y le dijo a través de
la mirilla de la puerta:

-Escúchame, tienes que convencer a mi padre
para que me deje en libertad.

-¿Cómo voy a hacer eso?

-Di que vas a confesar.

-¿Pero qué podría confesar? –dijo el
Príncipe Tonto.

-Mi padre es ciego desde niño. Y la idea de



morir sin haber podido ver mi rostro le
llena de sufrimiento. Dile que posees un
secreto, algo que le permitirá verme, pero
que es demasiado grande para trasladarlo
hasta este castillo. Convéncelo para que
vayamos los tres solos a tu palacio –dijo
la princesa, y desapareció.

El príncipe Tonto, que confiaba
absolutamente en la princesa, siguió al pie
de la letra sus instrucciones.

Perdona, pero ¿el rey ciego se lo creyó?
¿No te parece demasiado inocente?

Querido amigo, si le ofreces a alguien algo
que desea intensamente siempre estará
dispuesto a creerte. Y aunque el rey ciego,
tras escuchar al príncipe Tonto, lo envió
de inmediato de vuelta al calabozo, la
esperanza hizo nido en su corazón. De modo
que a las pocas horas mandó que volvieran a
traerlo ante su presencia, y con voz
autoritaria que apenas podía disimular el
temblor que le embargaba, aceptó viajar
hasta el palacio vacío, no sin amenazar al
príncipe con la muerte en caso de que
estuviera pensando en traicionarle.

Cuentan que el príncipe, la princesa y el
rey abandonaron el castillo para dirigirse,
solos y a pie, hacia el maravilloso
palacio. El viaje fue largo, porque el rey
iba inseguro y lento, y además a los pocos
minutos no pudo contener su emoción y
empezó a llorar, lo cual hizo el trayecto
mucho más penoso. El príncipe Tonto no
tenía ni idea de cómo iba a resolverse
aquella situación, y el llanto del rey
ciego hizo mella en su corazón, de modo que
apenas si podía tartamudear alguna palabra
de consuelo durante el trayecto.



Esta historia me está empezando a poner
triste… termina de una vez, quiero saber
qué pasó.

Espera, ten paciencia. Cuando llegaron
parecía que el palacio maravilloso no
hubiera hecho otra cosa que esperarles. Sus
puertas estaban abiertas de par en par. El
príncipe Tonto ya estaba acostumbrado a los
cambios, de modo que no le sorprendió la
larga avenida empedrada con rubíes,
esmeraldas y zafiros, que destellaba
suavemente con todos los colores del arco
iris, ni la suave brisa perfumada que
agitaba las flores de los jardines, ni las
altas torres cristalinas que reflejaban la
luz celeste del amanecer. Cuando entraron
en el palacio, la princesa los condujo
hasta su centro, que resplandecía
levemente, y allí se sentaron en el suelo
sin pronunciar palabra.

Nadie sabe el tiempo que transcurrió. Y
nadie sabe de dónde surgieron las palabras
que pronunció al fin el príncipe Tonto, ni
siquiera él mismo.

-Mi señor, no podemos ver aquello que está
encerrado. Para poder ver el rostro de la
princesa, antes tendréis que liberarla.

Hubo un silencio todavía más profundo.
Aunque el rey, en un principio, se sintió
traicionado, de inmediato comprendió que
había algo de verdad en las palabras de
Príncipe.

Lo cierto es que el rey, sin apenas darse
cuenta, había empezado a ver, y lo primero
que vio fue su miedo. Al principio decidió
que nunca liberaría a su preciosa hija,
pero ya sabes, y esto es tan cierto como
que existen el sol y las estrellas, que



aquel palacio poseía la cualidad del
silencio, y en el silencio el miedo no
tiene otro destino que el de convertirse en
valor.

Y también es cierto que el rey necesitaba
ese valor, porque a continuación contempló
el modo como había aprisionado a la
princesa, su mayor tesoro, manteniéndola
encerrada y apartada de todos, incluso de
sí mismo. Y la dureza del poder que había
ejercido sobre ella, en el palacio vacío se
transformó en una inmensa ternura.

Así fue como el rey, tras un largo y
accidentado proceso, accedió al fin a
liberar a la princesa.

¿Entonces… el rey ciego no recuperó la
vista?

¿Qué habrás entendido en este cuento,
querido amigo? Y ¿qué te hace pensar que el
rey ciego no tenía vista? Hay que entender
el lenguaje de los cuentos… lo que el rey
ciego recuperó es la visión.

O sea… esto no es lo que parece… o sí,
claro… y la princesa…

Espera, todavía no he terminado. Hay algo
más sobre la princesa. Algo que cuentan los
más ancianos del lugar, y que arroja una
luz diferente sobre esta historia.

¿Sí? ¿Y qué es?

Verás… acércate… dicen que en realidad
nadie liberó a la princesa porque nunca
estuvo presa. El único prisionero de esta
historia fue el rey, víctima de su propio
encierro.

Y hay más, hay algo más, también cuentan



que el palacio vacío existe

realmente. Con sus altas torres
cristalinas, sus maravillosos jardines

y sus luminosas avenidas.

Sí, entiendo… en ese caso… bien, se hace
tarde, tal vez será mejor que vuelva a
casa.

Tal vez la encuentres diferente –dijo el
anciano sonriendo.

* * *

Y esta es la historia que me contó Gransin,

que la escuchó de Adasec,

que la escuchó de Abire,

que la escuchó de Ertatos,

que se durmió bajo el árbol

cuya fruta ya deberíais conocer.
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